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LOS ORGULLOSOS

Era yo un niño; apenas contaba trece7 .,
a

!
afros, cuando. la, omnipotente voluntad

me dej{i sin madre. Grabada para mien.-

tras viva tengo en mi corazón aquella
'

,escena, en cuya exacta descliprión ten-

drían que esforzarse privilegiadas plu-
'

mas- Era una'tarde del mes de Junio: el

. cielo cubierto de espesos nubarrones>

:
parecía un manto fáineb1 e, tejido «.~pre-

'

samente por la mano'del que nos-go-

; bierna p" r l proteger el'alma santa que

iba pronto á ascenider. Un imponente
'

vendaval se des ncadenó con furia, se-

; mejando un rltmlco ca<3to celeste dc.sa-
'

lutación, que los ángeles hacían á n1i

', .1nadre; ~como nol iMa tan buepal 8«-rían

.: las seis de la-tairde: en derredor del,le-

cho: estábanlos 'colocados: la familia y

un sacerdote: todos.rezábsmos; el cura

nos consolaba al mis<no tiempo; la. abra-

zábamos ya inconscientemente, pues

nuestros cerebros~ en incabada meta"

mórfosis, estaban como alucinados ante

]o trá <fco de aquellos momentos; mi

padre, con el rostro clenlacrado por e)

',intenso padecilniente moral, la miraba

QARLOS MORALES ANTEQUERA.

BATALLO' INFANTIL

A.lgunos padres do los reclutas del Bata-

llón 'Infantil, ai saber que existen ciertas

exigencias, 13or parte de otros padres, cu-

yos hijos no hall asistido,al Gimnasio Mu-

nnicipal ni á ioü ensayos del Batallón y que

aspiran á obtener puestos'distinguidos que

los hacen de mejor condición por su clase

aristocrática, están dispuestos'á convocar á

todos los padl'es de los nillos que compo-

nen el Batallón, para ton3ax los siguientes

acuerdos:

t.' fue no se adlnita 5 ningún ni6o que

6o haya asistido durante todo el ako a<

61NTlAsio MunicipaL
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Coma.ha-poao emyezaiaa

)os veraneos,

Andan muchas familias,
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ipesar de lo- manoseado del. tema,

no puedo resi-tir k la tentacióa-de de-

dicarle algunas línea=, para consignar

en eBas el resultado de mis pal ticula-

res-'observaciome, ciue seguramentehan

de coincidir con las de muchosa

HRI"é'collstar- ante todo~ que á mi en

tender. l~'s orgullosos pueden clasiBcar-

se en dos crupos: orgullosos inof~nsi-

vos, 4e E~e~~ Qg, clue pudiéramos Ua-

mar, y orguBosos con tra.-tienda. K ta

Qspecle~ conlo Se coHlprender á, es la .

más tenlible.

E orgulloso empieza siéndolo desde

nino y'ya en sus juegos y. Conversaclo

nes con los de su Girad, descubre su ln;

soportable defecto. Besde luego se cree

sup=rio: 5 sus semejantes en talento, en

prosapia, en In~vnio y hasta QE genti-

leza y gallardía. que á tanto Hega la

fatuldad y pedantería 6='1 orgulloso
Y suele ocurrir en ia mayor parte de-

los casos que su tal=nto es i~xa4 á cero,

que por su nacimiento no puede enva-

necerse; que su ingenio y agudeza po-

drían mu,- bien r-presentarse por un

ángulo mayor de noventa grados, y por

ílltimo, que en. Cuanto á lo de apuesto

y buen mozo, cualciuier zangallón clesa

rrapado y desgarbadote, es ~ugg~y':ce~,

comparado con la M~ e-e+gie de muchos

orguUosos.

Zi las mayore~ contrariedades, ni «l

haber tenido que pasar por grancles hu-

nllllaC10nes en determ'l nadOS mOII33entos

de su vida, les despojan de su inaguan-

table defecto, y e muy frecuente encon-

trar orgullosos que siguen siéndolo en

el- ííltimO.gradO de la deSgraCi.-3, COn lO

cual, en vez de mover. i cvmpa.-ión, s6lo

consiguen continuar cosechando anti-

patías.
Kl aHlor propio 6&cesivo puede de-

generar algunas :veces -en orgullo; y asi

me parece haberlo observado en deter-

minados casos. Por lo tanto,.el talento

del individuo estará eri no' t,aspasar

los.límit~'quei separan ak priniero del

seguníio.

Gira clase. de. orguHosos es la de los

que alarde"n de no serlo, y afee'an cier-

to descuído, tanto en sus conversacio-

nes, como en sus ademanes é indumen-.

taria. A pesar del cuidado que ponen

en p sar por. Uanotes y campechanos,
facilmente se l~s de~cubre su fia<.o.

En Rn, que el nílmero de,los orguHo-

sos,:como;el'.?os tontos, es infinito,

por io qUiE', 5, poco Que se busque, pue-.

den encontrarse' ejenlpiares de la espe-

cie.

Tal circunstancia me releva del tra-

ba]ó de seguir apuntando'rasgós y par-

tiCulalidadeS de ellOS, y máS ed cata

bendita tierra'3nanchega', en donde tan

gáeilces -heHar orgullosos :de todas: cas-
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de si irán á Mondáriz

á refrescaI'se>

pero ai 9n J' R kR post1'e
SQelen quedarse..

Otras ha/.que SQRRndo

.pasan cien noclles

hacle33do d.e sus gafas

grandes derroclles,

y dicen que Fortuna

les. BOnve33d.ría, ;

pol' ser al(lo en que reina

3nucha alegría.
Otras piensan en Liérganes

y en Panticosa

ó en Santander, que es sitio

de playa' hermosa;
ballos 3n33y' deliciosos

y coIlcurrldos,
do siefGpre He reunezL

los dlstingui608.
También aquí e11 la Mancha

hay balnearios

donde concurrir suelen

los nobiliarios;

tales como F»encanta,
sns Hervideros

aue son de aguas 1nuy frescas

ricos veneros.

Los de Vi/lar del Pozo

y Puertollano

dovide va 3nncha gente
todos los apios;

y en Sn, los que ir no pueden
á esos balnearios,
tienen que confor3narse

con otros varios.

Y van á la Fuente Agria
ó al gran Trujillo
ó á los de Casab!anca i1)

<que es el delirio)

Y' ya cuando terlnína

el veraneop

unos y otros se encuentran

con. gran deseo

16 ciue p888 el vel'ano,

llegue el invierno,

que aq»í «1 calor abrasa

que es un portento.

José-APARICLoc

con pasióI3, como queriendo recoger el

. Qltimo hálito de vida para conforta,r la

suya. Terribles momentos. Una horro-

, ros l tempestad se desencadenó,: un true-

no seco y grave nos separó involunta-

riamente de aquel estado de anestesia á

lo exterior, y Bn ese preciso momento

dej< para siempre el mí13~do quien en

el nlismo nos dejaba,.....,....,..., ..
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ÓQue 3nutió mi mad,reY Sí, ya no la

veo, ni la beso, ni recibo sus caricias, ni

tengo una mujer que llore mis infortu-

nios ni participe de mis alegrías. Tengo
Un vacío en el.corazón incapaz de He;

narlo ni disimuladamente; pero jla hd

perdido en absolutoP No, ni la perderé.
Kn los más críticos momentos, cuando

más falta nos hace el auxilio divino. por

ser el humano insu5ciente, recurro á

ella, con la completa seguridad de que

me oye, I onlo en efecto ha sucedido

siempre; jamás me abandonó, á modo

de timón me guía, á ella lu consulto y

me responde por mediación de mi con-

clencla, Cnérg,ca en mis clesinanes, sua-

ve en mis al.rebatos, pronta para'mis

determinaciones, me dirige, en 6n, con

pasmosa regularidad en la escabrosa

senda del vivir. qgué más quiero~ Sí

quisiera más: verla, palparla, oprimirla
contra mi corazón, que es suyo y de éj.

ciispone; pero zqué hemos de hacer~,

13rote~tar nunca. Dios lo hizo; llorarla,

sí, muchísimo, porque su recuerclo me

;tormenta, pues me hace mucha falta

3ni madre en el mundO tOClaVía; ]lOrarla

Bternament~-., hasta que en el lecho de

3nuerie me sonría, prueba de que estoy
en contacto de ella, que viene á piar mí,

porque soy suyo y con c,lla debo unil me.

Sielnpre Ja te-ngo en mi memoria,puro

la recuerdo má cuando allá„en aquella

popI losa capiIal, me encuentro solo,

muy solo..., digo, no, con ella; pero no

la vea, en reduc>da habitación, con un

voluminoso libro delante, llutrielldo de

ideas mi cerebro, entonces es cuando se

me oprime el corazón con la argolla de

la ncIstalgia.

(Cree alguien ciue hay en esto exage-

ración', pues el que se encuentre en mis

condiciones que meciite un poco, pues

son recuerdos que permanecen constan-

temente verdes, y ei que clo, quu se lo

imagine, pero ruegue á D'os no tenga

necesidad de obseivarlo en sí mismo.
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tad de.acción, sin atender a- reeomepdapio-'.
nes de ninguna clase.

Que.todos los, neos,vayan iggales,
en uniformes y calzados, e~c»to j~~,cla~eIs.

que llevarán sus naturales distintivos.

4.' Que de forn3arrse,la brigada 8e sani-

t,aries con niflos que no sejan lü instróc-

ción, éstos Heven el mismo unciforme'y Al-

zado que el Batallón, y

6.' Que la eécuadra de gastadores eé.s,

de los neos que hayan ido á :los'ensayoi..
'

Esto es lo que se nos maniates«~;

Ahora á la con1is1ón' le toca resOlvi.er. ;:

CERVANTES
POR

R. X. Q;

(( okl 6A(8;2{)M')

El teatro, por el contrario, reservaba

para más adelante sus mis'grandés gló~
'

rias; si bien Lope de-Vega, teníá-'yá es-

critas más,de 690,'comedias, CaMei4s'-'

no había escrito todavía más .,que: ek'-

Ca~vo de Zb'c;z, ensayo que 6 Ms IS a5oa'.

de edad. demuestra una:, precocidhd'
asombrosa.

La muerte de-Cervantes; el m%s-gran-
de escritor, del <iglo décirnosexto, se@a-

la en las letras españolas una notable

transición. 8e componían las manifes-

taciones artísticas clel ingenü sano, li-'

fantaSía regulada por el buen guStO, la

ii3Spi3aaeión fOgOSa y rica; perO nO Ca'-

lenturienta y extraviada; la unión ar-

moniosa de la inventiva y el buen sdi'»

tido que presidía entonces A las: crea-::

ciones líricas, á las novelas;: á'$a ngs-

levantada epopeya y 6 .'los ronances'-;

más familiareq.

En .cambio emgez&ian las: manifes-' .

taeinneS mitad SublimeS, nlitacd'grOSei4i-'
del irige33io err<tico yc guiado por úa"

ideal obscuro; la. f lritasja bastardeadi'

por el mal guste; la inspiración deiigtlak>.

y violenta, tan pronto elevada- -por :la

idea y el estilo k 'la mks aNa, expre;

sión de la'be':leza,; como abatida pox;-el;

más indigno prosaísmo; la invectiva'

mal aprovechada,', ya sirviendo 4iunai

fábula rica en hermosos accidentes ya'

esclavizados. k las más nimias narra.';

ciones y á la ;piinturz de los sucesos m%a

inverosímikes; el estilo,adultera4o y 'Jb&

no de vicios, tain pronto exyresándo con:

enérgica concisión' los efectos, co>e

fol muiando los qiás. obscuros:conceptos

en un diluvio d.e yala5raa conveneia..-;

nales, exóticas y'eruditqs. Las letras

espafiolas, se sostuvieron,en el.siglo.de-

cimoséptimo por la fuerza de 1@crea-

ci6n que tenia en la mente.española.un

arraigo :tenaz; coneluída, su preciosa

facultad, que vivía 4 pesar de la fa>tz

de,arte, de escuela, y de gusto, el alcázar

de aquella riquísima' pOeScía, Vino' á

tierra de repente y sin transioi6n. Tal

vez, si los ciue fueron tan' jrajcles' poe-
tas hubieran sido grandeis artista, la

)üeratura española no hubiera caído

en el hornble paroxismo, en el máras-

mo y en la obscuridad de esa horrib/e

noche que atravesó desde la muerte 68

Calder6n, i6S$, h»sta el teneaimiegtc3

elusiva <el presente sigla.

Paz la <j.l jgsige reSegg que geeeg
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